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  El papa Francisco ha elegido la misericordia como concepto clave de su pontificado. Y ha convocado el Año de la Misericordia, que pretende ser una invitación a meditar este mensaje central de Jesús y a reconocer, en las palabras y hechos del Señor, la misericordia como actitud fundamental. El papa ve en la misericordia, por una parte, una certera descripción de lo que Jesús hizo, sobre todo del trato que dispensó a los pobres. Y, por otra, percibe en la imagen de Dios que Jesús nos anunció la misericordia como el más importante atributo divino. Dios es misericordia y amor, es amor misericordioso.




  Jesús nos cuenta la maravillosa parábola del padre misericordioso, que acoge al hijo pródigo entre sus brazos y lo besa (cf. Lc 15,11-32). La esencia de Dios es la misericordia. En el Evangelio de Lucas, Jesús nos exhorta a ser tan misericordiosos como nuestro Padre celestial: «Sed compasivos como vuestro Padre es compasivo» (Lc 6,36). Si somos misericordiosos con nosotros mismos y con las personas con las que tratamos, entonces nos hacemos partícipes de Dios y visibilizamos su Espíritu en el mundo. Y tal es la esencia del cristianismo: hacer experimentable en este mundo, justamente para los pobres, la misericordia divina.




  En su bula sobre el rostro de la misericordia (Misericordiae vultus), el papa Francisco habla también de las obras corporales y espirituales de misericordia. Basándose en el discurso de Jesús sobre el juicio en Mateo 25,31-46, la tradición singularizó las siete obras de misericordia. En el Medievo se añadieron a las siete obras corporales otras siete espirituales. Pero hoy ya no nos atenemos tan firmemente a la distinción entre obras corporales y espirituales. En lugar de ello, hablamos de siete obras de misericordia que tocan tanto el cuerpo como el alma. Siete es el número de la transformación. Así como hay siete sacramentos y siete dones del Espíritu Santo, así también existen siete obras de misericordia, que impregnan el mundo con el Espíritu de Jesús y lo transforman. Pero podemos asimismo hablar de las catorce obras de misericordia. Catorce es siempre el número del auxilio y la sanación. Las catorce obras de misericordia guardan paralelismo con las catorce estaciones del vía crucis. Se trata, por decirlo así, de catorce obras de misericordia que vienen en nuestra ayuda en los catorce aprietos que nos presenta el vía crucis. Y esas catorce obras de misericordia pueden restañar las catorce heridas que se muestran en las catorce estaciones del vía crucis. Las obras de misericordia constituyen, cabalmente en nuestra época, un remedio, una medicina para las numerosas personas que hoy son heridas, que fueron desatendidas en su infancia, que a consecuencia de la pobreza ven vulnerada su dignidad, que son forzadas por la guerra y el terrorismo a huir de sus hogares. Las catorce obras de misericordia nos alientan a una espiritualidad terapéutica.




  Para el papa Francisco, las obras de misericordia son expresión de nuestra dedicación a los pobres. Los pobres son los auténticos destinatarios de la misericordia divina. Jesús se vuelve precisamente hacia los pobres, mostrando así a los fariseos que para él la misericordia es más importante que los sacrificios. Dos veces cita Jesús en el Evangelio de Mateo el dicho del profeta Oseas: «Misericordia quiero, no sacrificios» (Os 6,6, citado en Mt 9,13 y Mt 12,7). Jesús exhorta a los fariseos a que vayan a aprender lo que el profeta Oseas quería decir con estas palabras. La frase: «Id a aprender», es una expresión del lenguaje escolar. Para Jesús, el verdadero tema de la escuela bíblica es aprender y comprender la misericordia. También nosotros deberíamos aprender esto de Jesús: hemos de considerar y estudiar la Biblia con la vista puesta justo en la misericordia. Entonces se nos revela lo específico del mensaje de Jesús. Si comprendemos la misericordia divina, también tratamos misericordiosamente a los pobres, a quienes son empujados por la sociedad a los márgenes. Entonces, al igual que Jesús, nos acercamos a los enfermos necesitados de médico y a los pecadores, a quienes la sociedad condena como impenitentes o fracasados (cf. Mt 9,9-13). Y dejamos de condenar a otros que no se atienen a las normas de la Iglesia o la sociedad (cf. Mt 12,1-8).




  Este libro sobre las siete obras de misericordia lo escribí en 2008. Gracias al papa Francisco, el libro ha cobrado renovada actualidad. Me alegro, pues, de que la editorial Sal Terrae reedite ahora esta obra con motivo del año jubilar. De este modo, a través de la exégesis bíblica y de la mirada puesta en la interpretación de las obras de misericordia, el mensaje del papa Francisco se enraíza hondamente en la tradición cristiana. Y se hace manifiesto que el papa capta perfectamente el núcleo del Evangelio cuando coloca la misericordia en el centro de su predicación. Ojalá que las palabras del papa y las palabras de Jesús en el Evangelio nos introduzcan de nuevo en el misterio de la misericordia, a fin de que también hoy el mundo en que vivimos sea transformado por la misericordia, a fin de que nuestra misericordia restañe las heridas de los hombres y nuestro mundo devenga más humano, más cálido, más misericordioso.




  Con mucho gusto escribo este prólogo para la nueva edición en lengua española. Agradezco a Sal Terrae y Ediciones Mensajero que hayan traducido ya al español más de ochenta libros míos. España desempeña un papel especial en la historia de mi vida. Siguiendo el rastro de sus antepasados, mi padre descubrió que entre ellos se cuentan judíos españoles que en el siglo XVI emigraron a Alemania. Así, en mi pensamiento me siento emparentado con España. Y agradezco poder devolver a los cristianos españoles algo de lo que de ellos he recibido como regalo a través de mis antepasados.




  Ojalá que este libro contribuya a que los lectores y lectoras entren en contacto aún más profundamente con la misericordia que late ya en su corazón. Entonces entenderán y vivirán de modo nuevo el mensaje liberador y sanador de Jesús. Y así, mediante nuestro estudio y nuestra práctica de la misericordia, el mundo en el que vivimos será penetrado e impregnado más y más por el Espíritu de Jesús.




  P. Anselm Grün, osb


  Münsterschwarzach


  21 de octubre de 2015




  Introducción


  




  El texto bíblico al que se remontan las siete obras de misericordia es el gran discurso del juicio final que Jesús pronuncia en el evangelio de Mateo (Mateo 25,31-46). En él, Jesús habla de sí mismo como Hijo del hombre y como Rey. En el juicio final, él convocará a los seres humanos de todo el mundo y separará a unos de otros. A aquellos a quienes invita a su gloria, les dirá: «Venid, benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y acudisteis a mí» (Mateo 25,34-36). A quienes han llevado a cabo estas obras de amor, Mateo los llama «justos». Los justos no se asombran de haber hecho esas buenas obras por la gente, sino de haber dado de comer y de beber, visitado y vestido, a Cristo. Ellos sólo veían a las personas concretas, pero no a Cristo. Sin embargo, Jesús les responde: «En verdad os digo que cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis» (Mateo 25,40). Jesús se identifica con los hambrientos, los sedientos, los forasteros, los desnudos, los enfermos y los encarcelados.




  Este texto ha conmovido desde siempre a los cristianos. Fue denominado el compendio del evangelio entero. Jesús juzga nuestra condición cristiana por nuestro comportamiento con el prójimo. Al final de nuestra vida, lo importante será cómo nos hemos encontrado con los demás y cómo los hemos tratado. Pero Jesús no pretende aquí moralizar. Lo que se ventila en nuestra conducta con respecto al prójimo es, más bien, nuestra relación con Jesucristo, es la realidad decisiva de nuestra fe. Aun cuando no nos demos cuenta de ello, lo que le hacemos al prójimo se lo hacemos, en definitiva, a Cristo. Para Immanuel Kant, en este texto lo importante es, sobre todo, que obremos el amor por sí mismo, y no por esperar de ello una recompensa. La teología de la liberación ha puesto este texto en el centro de su mensaje. Gustavo Gutiérrez ve este pasaje como la prueba de que, al margen del sacramento del prójimo no hay ningún camino que conduzca a Dios: «Pues el amor a Dios no puede expresarse de otro modo que en el amor al prójimo» (cita de Luz 523, Gutiérrez, Theologie der Befreiung, 186 [original castellano: Teología de la liberación, Lima 1971 ]).




  Además, este discurso de Jesús desempeña un papel importante sobre todo en el diálogo con otras religiones. La lista de obras de amor que Jesús exige de sus discípulos la encontramos también en otras religiones y en sus textos, por ejemplo en el Libro de los muertos de los antiguos egipcios, en textos budistas antiguos y en Ovidio. Los seres humanos no saben en absoluto que en el prójimo están sirviendo a Cristo. «La norma según la cual el Hijo del hombre juzga a los seres humanos en 25,31-46 no parece tener nada que ver con una religión en especial; es universal» (Luz 524). Paul Tillich ve en Mateo 25 un texto que «libera la imagen de Jesús de un particularismo que lo convertiría en posesión de una religión determinada» (ibid. 524, Tillich, Werke V, 66-67). Aun cuando no sigamos a Paul Tillich, este texto, no obstante, abre así el mensaje de Jesús a todos los seres humanos de todas las religiones. En el modo en que nos comportemos con el ser humano se hace visible, en última instancia, nuestra relación con Jesucristo, independientemente de que creamos o no en Cristo, o de que en el hermano o la hermana reconozcamos o no a Cristo.




  Ya la Iglesia primitiva amplió las seis obras que Jesús enumera en este texto con la séptima obra: enterrar a los muertos. Lactancio, el elocuentísimo predicador, llevó a cabo a principios del siglo IV esta ampliación a la vista de un pasaje del libro de Tobías (Tobías 1,17). Él todavía sabía –como la entera Iglesia primitiva– que la enumeración de las buenas obras tiene un trasfondo bíblico. Ya en el Antiguo Testamento, Dios manda a los seres humanos que muestren misericordia con el prójimo. Así, en el profeta Isaías, en lugar del ayuno exterior, Dios exige: «Éste es un ayuno como a mí me gusta: deshacer los nudos de la maldad, soltar las coyundas del yugo, dejar libres a los maltratados y arrancar todo yugo, que partas tu pan a los hambrientos y recibas en casa a los pobres sin hogar, que cuando veas a un desnudo le cubras, y de tu semejante no te apartes» (Isaías 58,6-7). En el Talmud, que contiene la explicación judía de los textos del Antiguo Testamento, se exhorta una y otra vez al ser humano a seguir a Dios, que visita a los enfermos (Abrahán en Mambré), viste a los desnudos (Adán) y da sepultura a los muertos (Moisés). La teología rabínica distingue entre las «obras de amor» y las limosnas. Las limosnas son entregas de dinero. Por el contrario, las obras de amor son actos que requieren la entrega total de la persona. Según un texto judío, el mundo descansa sobre tres columnas: la Torá, el culto y las obras de amor. Y por las obras de amor se decide también si el judío piadoso sale airoso del juicio.




  Orígenes no se limitó a entender las obras de misericordia de manera puramente exterior, sino que las explicó espiritualmente. Dar de comer al hambriento se convierte para él en alimentar a los hermanos y hermanas con comida espiritual. Vestir al desnudo le hace pensar en la vestidura de la sabiduría que hemos de ofrecer a los demás. Visitar al hermano puede significar también consolarle.




  A partir de Orígenes, la interpretación espiritual de la Escritura vio las obras de misericordia como imágenes de nuestra relación con Jesucristo. Así, Macario entiende la hospitalidad como una parada de Cristo en el alma humana. No sólo hemos de acoger al hermano en nuestra casa, sino también dejar entrar a Cristo en la casa de nuestra alma. San Agustín prolonga esta tradición. Él distingue, a su vez, entre buenas obras que afectan al cuerpo del prójimo y buenas obras que atañen a su alma. Luego, en la Edad Media, esta división en obras corporales y espirituales de misericordia se desarrolló aún más. Tomás de Aquino explica estas 14 obras como virtudes del amor. En la Edad Media, las 14 obras de misericordia se inculcan mediante rimas mnemotécnicas latinas. El arte asumió dichas obras de misericordia. La encuadernación del Salterio de Melisenda, del año 1131, presenta las siete obras de misericordia. Quien lea este Salterio debe recordar que su oración se ha de expresar en un comportamiento nuevo. Con frecuencia, las obras de misericordia aparecen también en representaciones del Juicio final; por ejemplo, en la puerta de san Galo de la catedral de Basilea, que data aproximadamente del 1170, o en el Baptisterio de Parma, del año 1196. La urna que se conserva en Marburgo con las reliquias de santa Isabel representa las obras de misericordia. En la Edad Media, Isabel era tenida por la santa que vivió de manera ejemplar lo que Jesús exige de los cristianos en su discurso del juicio final.




  En la época de la Reforma, las obras de misericordia pasaron a segundo plano. Por aquel entonces se discutía sobre todo si las obras son decisivas para el juicio o si lo único importante es la gracia de Dios. El discurso del juicio final pronunciado por Jesús no encajaba demasiado bien en la doctrina de la justificación sólo por la fe. Por eso acabó dejándose de lado. Más tarde, en la época moderna, las obras de misericordia se institucionalizaron. Se crearon hospitales, asilos para los sin techo y comedores de beneficencia. Las obras personales de misericordia eran ridiculizadas como poco eficaces. Si se quiere ayudar a la gente, se decía, hay que hacerlo política y socialmente. La beneficencia se debe organizar. Así, en los últimos 50 años apenas se han escrito libros sobre las obras de misericordia. En el año 1958, la Radio Sudoeste de Baden-Baden y la Radiodifusión Bávara de Múnich invitaron a poetas y escritores católicos y evangélicos a hablar de las obras corporales y espirituales de misericordia. Así, escritores famosos como Josef Martin Bauer, Otto Karrer, Albrecht Goes, Luise Rinser, Edzard Schaper y Reinhold Schneider hablaron de manera impresionante sobre ellas desde la situación de la posguerra. Tuvieron que pasar cincuenta años antes de que, con motivo del 800 aniversario del nacimiento de Isabel de Turingia, el obispo Joachim Wanke invitara a teólogos y personas de la vida pública a reflexionar sobre las obras de misericordia y a traducirlas a nuestro tiempo. Como preludio del año jubilar 2007, este obispo les planteó a todas esas personas la pregunta de qué entendían por misericordia hoy. Más tarde, sus respuestas entraron en una formulación nueva de las 7 obras de misericordia. Se trata de una tentativa de traducir a nuestro tiempo las obras clásicas de misericordia: 1. Te visito. 2. Comparto contigo. 3. Te escucho. 4. Tú estás incluido. 5. Rezo por ti. 6. Hablo bien de ti. 7. Camino un rato contigo.
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